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1915: TIEMPO DE HAMBRE 
E INCERTIDUMBRE 

EN LA CIUDAD DE MÉXICO
María Guadalupe Muro Hidalgo

PROGRAMA JÓVENES INVESTIGADORES

Han sido horribles los cuadros de esta miseria traidora,  
que figura algún día, de esta nació en la historia.  

¡Cuántos padres de familia, sin tener ni qué comer, 
 han visto a sus tiernos hijos de miseria parecer! […]1

José Guadalupe Posada

Fila para el reparto de alimentos durante la hambruna de la ciudad de México.  
Ciudad de México, ca. 1915. 

Colección Casasola, secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.

1 José Guadalupe Posada, “Guerra al hambre desatada”, México, Imprenta 2a. 
de Santa Teresa 40, 1915.
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El antes y el después. Fueron tiempos 
complicados en la ciudad de México (1914)

En 1914, México atravesaba un momento de inestabilidad por los 
enfrentamientos armados entre el ejército federal y los revolucio-
narios constitucionalistas en todo el territorio. Particularmente, la 
ciudad de México vivía una situación crítica por ser un lugar de 
poder estratégico para las facciones político-militares. Tras la 
derrota del huertismo y la posterior ruptura entre convencionis-
tas y carrancistas, el 6 de diciembre de aquel año, los generales 
Emiliano Zapata y Francisco Villa entraron a la capital con rumbo 
a Palacio Nacional acompañados de sus ejércitos de composición 
campesina en su gran mayoría: la División del Norte y el Ejército 
Libertador del Sur.2

En los días posteriores, las tropas convencionistas se con-
centraron en sumar fuerzas para combatir a los constitucionalis-
tas, luchar por las necesidades populares y consolidar el reparto 
agrario de acuerdo con el Plan de Ayala.3 No obstante esta unión, 
las diferencias internas entre los grupos fueron notables en la 
práctica política y militar. Esta situación generó un mayor dis-
tanciamiento y dispersión entre los ejércitos villistas y zapatistas 
localizados en la capital.

Durante los meses en que los ejércitos de la Convención ocupa-
ron la capital, la población de la ciudad de México, particularmen-
te los sectores populares, se enfrentaron a un escenario marcado 
por la escasez de alimentos, la carencia de recursos económicos, 
la falta de acceso a servicios públicos y problemas derivados de la 
insalubridad de los espacios.4 Este panorama se agravó a raíz 
de la especulación de los comerciantes, la falta de ferrocarriles 

2 El 4 de diciembre de 1914, la alianza entre la División del Norte y el Ejército 
Libertador se consolidó mediante el Pacto de Xochimilco, con la intención 
de construir una alternativa revolucionaria nacional con objetivos sociales y 
económicos, distinto al proyecto político propuesto por el carrancismo.

3 Felipe Arturo Ávila Espinosa, Las corrientes revolucionarias y la Soberana 
Convención, pp. 358-360.

4 Carlos Viesca-Treviño, “Las enfermedades del hambre: México, 1915”, en 
Gaceta Médica de México, p. 260.
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destinados al traslado de cereales desde los estados del norte5 y 
la continua migración de personas del campo a la ciudad, oca-
sionando el desabasto, el alza en los precios y la mala calidad de 
los alimentos.6 (Documento núm. 1) 

Para contrarrestar la crisis, el gobierno convencionista im-
plementó algunas medidas para garantizar el abasto, a través 
del establecimiento de precios of iciales de los comestibles más 
consumidos; la regulación del mercado sin perjudicar los inte-
reses de los comerciantes y los consumidores; y la distribución 
gratuita de cereales a las clases vulnerables. Por ejemplo, en 
la prefectura de Azcapotzalco el prefecto político y las familias 
acaudaladas repartieron maíz, trigo y frijol entre la población 
pobre, que acudió a la plaza principal con boletos en mano, don-
de “las damas, que cariñosas y complacientes, ponían en las po-
bres manecitas de los niños la cantidad de cereales que marcara 
el boleto”.7 (Documento núm. 2)

Las autoridades procuraron trasladar legumbres y frutas de 
las zonas aledañas a la ciudad, como el Estado de México8 y los 
estados controlados por el Ejército Libertador: Morelos, México, 
Guerrero, Puebla y Tlaxcala;9 aunque la cantidad de alimentos fue 
moderada porque estas regiones también habían sido devastadas 
por la guerra.10 A pesar de estas medidas de control, las necesida-
des de los pobladores no fueron cubiertas en su totalidad porque 
la administración municipal y el gobierno convencionista no con-
taban con una estructura firme; su principal interés era derrotar a 
los constitucionalistas. Además, la inestable circulación de las mo-
nedas provocó una situación crítica cuando la hambruna comenzó 

5 Ariel Rodríguez Kuri, “Mil novecientos quince”, en Historia Del Desasosiego: La 
Revolución en la Ciudad de México, 1911-1922, p. 161.

6 “Tenaz persecución a comerciantes poco escrupulosos”, en Periódico El Pue-
blo, Veracruz, 16 de diciembre de 1914, pp. 1, 4. 

7 “Se repartieron cereales entre los pobres de Atzcapotzalco”, en El Monitor, 
México, 21 de diciembre 1914, p. 3.

8 Felipe Arturo Ávila Espinosa, op. cit., p. 369. 
9 Francisco Ramírez Plancarte, La ciudad de México durante la revolución 

constitucionalista, p. 333.
10 Felipe Arturo Ávila Espinosa, op. cit., pp. 370-371.  

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_1_1915
https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_2_1915
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a extenderse con mayor intensidad.11 Los sectores populares fue-
ron los más afectados.12 (Documento núm.  3)

No hay un fin claro. 
La hambruna se agudizó (1915)

La compleja situación socioeconómica de la ciudad de México em-
peoró durante la lucha de facciones, ya que para el 28 de enero de 
1915 el resto de tropa del Ejercito Libertador del Sur abandonó la 
capital. Al mismo tiempo, ingresaron los constitucionalistas repre-
sentados por el Cuerpo del Ejército de Operaciones con el general 
Álvaro Obregón al mando. En este tiempo, el costo de los alimen-
tos incrementó drásticamente, a raíz de que el cuartel general de 
Obregón prohibiera la circulación del papel moneda convencionis-
ta y determinara el uso de los billetes conocidos como “coloraditos”. 
Esta situación agravó la falta de acceso a los comestibles porque los 
comerciantes y almacenistas optaron por cerrar sus negocios para 
evitar que los compradores les pagaran con una moneda sin valor y 
saquearan su mercancía.13 (Documento núm. 4)

Otro factor de gran importancia en el desarrollo de la hambru-
na fue el aumento de la población capitalina, debido a que parte 
de las tropas constitucionalistas se quedaron en la ciudad, lo cual 
equivalía a una mayor demanda de productos alimenticios en un 
escenario de crisis. Además, eran constantes los robos a los ferro-
carriles y a los comercios que trasladaban y distribuían comesti-
bles, interrumpiendo así la cadena de abastecimiento u ofrecién-

11 Durante el gobierno convencionista se dictaron medidas de prohibición 
y cambios en el tipo de monedas, ya que dichas autoridades establecie-
ron que los billetes emitidos por Venustiano Carranza, conocidos como 
“los coloraditos”, dejaban de funcionar y ahora funcionaban los emitidos 
por ellos, es decir, los llamados “dos caritas” y “sábanas”. Sin embargo, 
semanas después esto cambió radicalmente con el nuevo grupo frente 
al poder, la facción constitucionalista. Francisco Ramírez Plancarte, op. 
cit., p. 366.

12 “Tiene el pueblo vida de ángel”, en La Guacamaya. Semanario Indepen-
diente Dedicado a la Clase Obrera, México, 13 de diciembre de 1914, p. 1.

13 Ramón G. Bonfil, “El asalto a los ‘empeños’, una explosión popular”, pp. 71-76.

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_3_1915
https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_4_1915
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dolos en las peores condiciones a los pobladores necesitados.14 
(Documento núm. 5)

Esta situación de crisis generó miedo, incertidumbre y una 
creciente desesperación entre la población debido a la falta de di-
nero circulante y el acceso limitado a los productos. Mientras las 
personas se aglomeraban haciendo filas enormes fuera de las tien-
das para conseguir algo, era posible ver en sus rostros una inmensa 
tristeza y miedo derivados del hambre y la angustia por sobrevivir.15 
La problemática se agravaba al tiempo que el hambre comenzó a 
hacer estragos en la salud de la población, generando desde com-
plicaciones por enfermedades “comunes” hasta la muerte por 
inanición. Además, los impactos del tifo se sumaban al lúgubre pa-
norama sanitario.16

Gente recibe ración de alimento en un terreno baldío. Ciudad de México, 
ca. 1915, Colección Casasola, secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.

14 “Consignaciones por robos en los expendios municipales”, Archivo Histórico 
de la Ciudad de México (ahcdmx), Fondo Ayuntamiento y Gobierno del Dis-
trito, Comercios e Industrias, vol. 522, exp. 7, 1915-1916, 66 fojas. 

15 “Gente recibe ración de alimento en un terreno baldío”, Ciudad de México, 
ca. 1915, Colección Casasola, Fototeca Nacional, inah.

16 Everardo Landa, “Enfermedades de miseria. Apuntes para el estudio de la 
hidrohemia causada por alimentación insuficiente”, en Gaceta Médica de 
México, pp. 67-68, 71. 

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_5_1915
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Ante este escenario, los habitantes de la capital tomaron medi-
das drásticas y decidieron formar grupos para reclamar a las auto-
ridades por la falta de dinero, la escasez de alimentos y los abusos 
de los gendarmes. Quienes se manifestaron partieron de rumbos 
y calles populares como La Merced, Capuchinas y Uruguay, entre 
otros.17 En las protestas reinaban la desesperación y la rabia porque 
los billetes no tenían ningún valor y los mercados y las tiendas esta-
ban vacíos. La multitud se trasladó al Cuartel General para pedirle 
a Álvaro Obregón que resolviera el problema y les diera el dinero 
autorizado para comprar en los expendios. 

Obregón otorgó al Ayuntamiento y a la Cámara de Comercio las 
facilidades para introducir mercancías a la capital y usar trenes mi-
litares desocupados para trasladarlos. Asimismo, creó una comisión 
que, encabezada por Alberto J. Pani, donaría pequeñas cantidades 
de dinero a las personas más pobres, quienes se encontraban de-
soladas y en desconsuelo por la hambruna. En la estación del Inte-
roceánico, la Junta Revolucionaria de Auxilios al Pueblo le dio a la 
gente entre 5, 10, 15 y 20 pesos en billetes constitucionalistas.18 De 
esta forma, la población pudo comprar comestibles y los comer-
ciantes pudieron obtener un ingreso económico. 

Tras el último retiro de los convencionistas, los constitucionalistas 
fueron testigos de una ciudad sumida en una crisis por la hambruna 
y la falta de servicios públicos como agua, electricidad y transporte. 
Ante ese escenario, el descontento de la población era cada vez más 
notorio, pues los funcionarios públicos pedían licencias para obtener 
productos a menor costo, haciendo uso de sus privilegios políticos. Sin 
embargo, el Ayuntamiento de México buscó establecer algunas po-
líticas públicas para mejorar la problemática.19 (Documento núm. 6)

Las autoridades crearon una junta privada de la ciudad que se en-
cargó de la distribución de víveres entre las clases pobres. Además, 
constantemente buscaron la forma de conseguir alimentos en las 
17 Francisco Ramírez Plancarte, op. cit., p. 367.
18 Ibid., pp. 371-373.
19 “La Sociedad Unión y Amistad” desea que el Ayuntamiento le proporcione 

mercancía de la que introduzca a la capital para realizarlas a las familias”, 
ahcdmx, Fondo Ayuntamiento y Gobierno del Distrito, Comercios e Indus-
trias, vol. 522, exp. 65, 1915.

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Documento_6_1915
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poblaciones cercanas mediante permisos aduanales para facilitar su 
tránsito, así como el control de la distribución y el costo de las mer-
cancías, evitando los abusos de los comerciantes y estableciendo los 
puntos de venta estratégicos de los comestibles.20

Finalmente, en los años subsecuentes, las administraciones políti-
cas continuaron con la resolución de dicha problemática de desabas-
to y hambruna en la ciudad de México, a través de la implementación 
de diversas políticas de asistencia social, las cuales tenían como obje-
tivo garantizar a la población un mejor acceso a los alimentos. Pero, a 
pesar de estos intentos de solución, las consecuencias de la hambruna 
de 1915 quedaron marcadas en la memoria de miles de personas. 

CRONOLOGÍA

1913-1914
• La producción nacional de maíz, trigo y frijol cae en el mercado, a 

raíz de los problemas económicos y políticos derivados del proce-
so armado de la Revolución Mexicana y las consecuencias de un 
mal temporal climático (lluvia, sequias y heladas).  

1914
agosto 15

• El general Obregón entra triunfante a la ciudad de México y las 
fuerzas constitucionalistas toman posesión de Xochimilco, Tlal-
pan, Coyoacán, San Ángel y otros poblados del sur. 

agosto 20

• Venustiano Carranza entra a la ciudad de México y, conforme al 
artículo tercero del Plan de Guadalupe, asume el cargo de encar-
gado del Poder Ejecutivo. 

20 Felipe Arturo Ávila Espinosa, “La ciudad de México ante la ocupación de las 
fuerzas villistas y zapatistas. Diciembre de 1914-junio de 1915”, en Estudios de 
Historia Moderna y Contemporánea de México, vol.14, México, 1991, disponi-
ble en <https://historicas.unam.mx/moderna/ehmc/ehmc14/183.html>.  
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octubre 10

• Se convoca a la Convención Revolucionaria en Aguascalientes, la 
cual contaba con la presencia de constitucionalistas y villistas. La 
representación zapatista se incorporaría después.

noviembre 1o.

• La Convención de Aguascalientes designa como presidente pro-
visional a Eulalio Gutiérrez, tras acordar previamente destituir a 
Carranza y a Villa.

noviembre 4

• Venustiano Carranza desconoce a la Convención y se traslada jun-
to con su gobierno al puerto de Veracruz.

noviembre 24

• Las fuerzas del Ejército Libertador del Sur, al mando del general An-
tonio Barona, ocupan la ciudad de México. A la par, el constitucio-
nalista Álvaro Obregón y las fuerzas de artillería salen de la ciudad.

noviembre 26

• La ciudad de Toluca es ocupada por fuerzas zapatistas y el general 
Emiliano Zapata llega a la capital de la República, acompañado de 
su hermano Eufemio. 

noviembre 30 

• Francisco Villa llega a la ciudad de México.

diciembre 2

• Una comisión encabezada por el general Roque González Garza 
se traslada a Cuernavaca para conferenciar con Emiliano Zapata 
y convencerlo de que se entreviste con el general Francisco Villa, 
quien acaba de llegar a la ciudad de México. 

diciembre 3

• El presidente Gutiérrez arriba a la ciudad de México y se entrevista 
con Villa. 

• Venustiano Carranza desconoce los acuerdos de la Convención y 
decreta al puerto de Veracruz como capital de la Nación, mientras 
que la ciudad de México sería la capital del Estado del Valle de 
México, de reciente creación. 
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diciembre 4

• Los generales Emiliano Zapata y Francisco Villa se entrevistan en 
Xochimilco, en donde acuerdan apoyarse militarmente y conti-
nuar con los objetivos de lucha social. 

diciembre 6

• Las tropas del Ejército Libertador del Sur y de la División del Norte 
desfilan por la ciudad de México. Francisco Villa y Emiliano Zapata 
asisten a una comida que ofrece el presidente de la Convención 
Revolucionaria, Eulalio Gutiérrez, en el Palacio Nacional.

diciembre 7-enero 27

• En las asambleas del gobierno convencionista se discuten cuáles 
deben ser las medidas y las normativas para resolver la escasez de 
productos alimenticios de primera necesidad. Entre las opciones, 
se propuso que las autoridades deben presionar a los comercian-
tes para que den los comestibles a precios justos y no escondan 
los alimentos, en caso de hacerlo, serán multados. 

1915
enero 28

• Las fuerzas constitucionalistas al mando del general Álvaro Obre-
gón ocupan la ciudad de México.

• Se crea la Junta Revolucionaria de Auxilios al Pueblo, conformada 
por Alberto J. Pani, Juan Chávez y Gerardo Murillo. Su objetivo era 
conjurar las necesidades de las clases pobres en la ciudad de Mé-
xico. Asimismo, este organismo se coordinaría con la Comisión de 
Artículos de Primera Necesidad. 

febrero 9

• El gobierno constitucionalista declara de circulación forzosa el pa-
pel moneda carrancista en la ciudad de México.

febrero 12

• El general Álvaro Obregón impone al clero católico de la ciudad 
de México una contribución de 500 000 pesos para solventar las 
necesidades de los habitantes más pobres.



• 10 •

febrero 23

• Álvaro Obregón decreta una contribución extraordinaria a nacio-
nales y extranjeros sobre capitales, hipotecas, predios, profesiones, 
derechos de patentes, actividades lucrativas, agua, pavimento, 
atarjeas, carruajes, automóviles de alquiler y particulares, bicicle-
tas y casas de empeño. 

marzo 11

• Las fuerzas del general Álvaro Obregón se retiran de la ciudad de 
México por la madrugada. 

marzo 21

• Nuevamente sesiona en la ciudad de México la Soberana Conven-
ción Revolucionaria. 

mayo 15

• La Soberana Convención Revolucionaria aprueba un dictamen para 
que se ordene al Ejecutivo adquirir cereales y artículos de primera 
necesidad para venderlos a los menesterosos a precios módicos.

mayo 21

• Ante la dramática situación de carestía y escasez de alimentos en 
el Distrito Federal, las multitudes hambrientas irrumpen en la Cá-
mara y se suspende la sesión.

julio 6

• Las fuerzas carrancistas atacan posiciones convencionistas en los 
alrededores de la ciudad de México.

julio 11

• Entran las fuerzas carrancistas a la ciudad de México. El general 
Pablo González lanza un manifiesto ofreciendo garantías a los ha-
bitantes de la metrópoli y amnistía a todos los que se encuentren 
levantados en armas, excepto los que hayan colaborado con el go-
bierno de Victoriano Huerta. 

julio 17

• Las fuerzas carrancistas abandonan la ciudad, siendo ésta ocupa-
da de nueva cuenta por las fuerzas convencionistas.
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julio 30 

• El general Emiliano Zapata ordena la movilización de 6 000 efecti-
vos en el noreste de la ciudad para contener el avance del general 
constitucionalista Pablo González.

agosto 2 

• Después de varios días de ataques, las fuerzas carrancistas toman 
de nueva cuenta la ciudad de México. 

agosto 7-14

• La Junta de Auxilios Privados reparte entre 500 y hasta 5 000 racio-
nes de caldo por día a la población de la ciudad, con el objetivo de 
contrarrestar el problema de carestía y hambruna. 

octubre 11

• Venustiano Carranza se embarca de Veracruz al puerto de Tampi-
co. Con ello, todas las dependencias del gobierno federal despa-
chan ya en la ciudad de México.

diciembre 9

• La Secretaría de Gobernación dicta las medidas convenientes para 
combatir la epidemia del tifo que azota la ciudad de México y sus 
alrededores.
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